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			Sentite importante

			Y ahora, poesía 

			Algo que te deje
solo en poesía

			Gonzalo Romero

			Parte I

			Ella

			Ella. ¿Ella? ¿Cuál ella? ¿Cuál es su nombre? ¿Importa? De todas formas no te conozco. Busqué mi apellido. ¿Para qué? No sé, atrasé el libro con un capítulo en blanco. La historia no vive en el pasado, aunque ahí se la encuentre. No vivo de mi apellido, mi historia no es eso. Quedó sola y hoy que quise querer te quise sin querer. Mi historia sigue sola en el presente. Quise probar del humo para ver si encontraba en él los párrafos para conocerte y solo escribieron nombres. Quise bailar para ver si mi cuerpo olvidaba ese no sé qué y escucharte para volverte a soñar. Te quise hablar y solo te miré. Te quise conocer y solo esperé. Te quise querer y tardé. Te quise conocer y me liberé.

			Seguiré tan adelante como pueda

			Probé del humo más barato. Corrí y escapé. Sigo acá tan acompañado del más malo de los humos. Escribo y veo tantas imágenes dibujadas por mi dedo. Me acerqué más a mí y sentí que la orilla de lo que en verdad soy ya era tierra a la vista. Los espejismos me hicieron creer que tal vez el humo se espesara y viera una isla vacía con la tierra más fértil para abrazar. Me acerqué tanto a mí que me olvidé de querer. Sin pensar seguí tan adelante como pude, perdido pero conforme en el confort de la soledad. Seguí tan adelante como pude y encontré una barca tan parecida a vos que creí poder terminar con la dulzura de mi soledad. Até las sogas con tanto corazón, cambié tanto la visión que llegué hasta la ilusión. Y ahí me ahogué. El agua no picaba y seguí tan adelante como pude. Le hablé al cielo y le pedí que la soledad de una vez se me escapara. La noche se hizo presente y me preparaba para imaginarte en el humo. Noté que en forma de luz me observabas y me percaté del sudor en mi pecho. Quise poder darte una mirada pero la soledad me llevó. El agua no picó y yo seguí tan adelante como pude. Me dejé llevar por la música del mar y te extrañé tanto. Llegó la noche y te vi aparecer tan cercana a mí. Me abrí tanto que mi pecho te absorbió y vi lo que eras. Eras solo un reflejo en el agua, era tu luz de estrella que me iluminó en el agua. Estabas tan alta, en el cielo, que el humo se alejó. Los espejismos me hicieron creer que estabas en el agua y la soledad me consoló. Seguí tan adelante como pude y ya no sé a qué tanto voy a llegar. El humo ya no me ilusiona como antes porque de vez en vez también dudo de que eso sea un espejismo. Seguiré tan adelante como pueda.

			Tinta negra

			Escribo y me conozco. ¿No será casualidad que la tinta de mi lapicera sea negra? A veces pienso que sí. Escribo, pienso poco, pero siento. ¿Qué siento? Estoy casi seguro de saberlo. Huelo un perfume que se desprende de mi ropa. Huele bien, lo siento. La tinta se corre del papel, se difumina mi camino ya andado. Estoy ansioso, pero no apurado. Estoy feliz, pero la tinta es negra. Escribo y a veces me conozco. Siempre siento pero estoy desatento. Quise querer a una mujer. Quise a una mujer. Mujer. Los brazos se le entrelazaron y pensé. Pensé que estaba triste. Nunca me caí, pero sí me levanté. Lo siento. Escribo y a veces me desconozco. La tinta negra no era habitual en mí. Lo recuerdo. Ojo, me siento bien usted que lee esto. Solo estoy un poco mareado dentro del pecho. Sí, la veo. No, no es malo. Ella como ave vuela y yo también. Ya lo veo. Al menos mis alas no son negras. Estoy mareado del corazón. ¿Por qué? No sé. Parece que es una mujer que no supe querer. Lo repienso. ¿Se puede volver en el tiempo? Espero que no, no ahora. No quiero volver a comprar una lapicera de tinta negra, ni regalarte una. Solo mi yo pasado sabe lo pesado que es marearse del corazón con tinta negra. A esa mujer no se lo deseo. Lo siento. Escribo y me desconozco. Antes estaba quieto, hoy a penas freno. Tengo el corazón mareado y la mente —espíritu— lleno de pensamientos. Ojo, usted, jamás lo pienso. Pienso… la tinta sigue negra, no es causalidad, creo… lo veo. Los brazos se le entrelazaron. Ya no sé lo que siento. Pero aún te sueño, lo recuerdo. Y lo seguiré haciendo, lo presiento.

			¿Qué barrio merece tanta tristeza?

			¿Qué barrio merece tanta tristeza? No resulta justo oscurecer cada belleza. Me ato los cordones y decido caminar por la cuadra. Qué feo es mi barrio cuando camino solo. Antes me daba igual, hoy ya la palpo. Sí, estoy un poco más oscurecido pero con todas las luces prendidas. Estoy oscurecido pero con la mente clara. Tu recuerdo es presente. Cuando comience su camino al pasado todo habrá terminado. Dudo, me permito dudar del futuro de ese recuerdo. Pero estoy oscurecido y no lo veo tan claro. Lo único que me mantiene en el pasado es esa mujer que no supe hacer presente. Lo único que me mantiene en el futuro es la esperanza que aún está latente. Casi que puedo tocar los aromas del tiempo más cercano. Casi que puedo escribir mis sentimientos del más enamorado. Veo y siento pero no toco, no abrazo. Qué mal tiempo hace en el camino del enamorado. Ya salí de mi cuadra y ahora el barrio me lleva sin cuidado, siempre con el pensamiento ocupado. Tu presente y mi futuro casi marchitos. No hay en la vida una lección de amor y de cómo salir sin que se aflaque el corazón. Ya salí del barrio y ahora camino con cuidado, esperando siempre verte a mi lado. Dibujo con mis ojos tu cara pero, por ese maldito futuro, se me escapa. Solo te veo en el presente, alta en escalada. Yo sé que aún hay esperanza, que el mundo tiene miles de manzanas. Pero para mí solo con una persona me basta. Qué mal tiempo hace en el camino del que aún no se ha resignado por la esperanza de, en algún presente, ser abrazado.

			Goteras de agua

			No hay nada peor para uno que actuar borracho de impulso. ¿Qué tan larga tiene que ser la distancia entre lo que pienso y la locura? No hay momento de mayor felicidad para uno que cuando actúa bajo los efectos del impulso. Pero los momentos son solo eso, un pequeño fragmento de un futuro que esperamos que nunca se acabe. La vida del momento es un río llenado por las goteras de las nubes. Las nubes son esos impulsos y los impulsos son cada sueño. Entonces el río somos cada uno de nosotros. Las goteras son anhelos y las nubes un sueño. Los momentos son personas y el tiempo es la distancia en que uno vive entre las goteras y los sueños. No hubo ni un tiempo para pensarme como un “momento” o como una “nube”. Digamos, un sueño. Pero sí recuerdo estar sediento de impulso y hoy las goteras recorren mi pecho. A veces lo único que quiero es que al llegar a casa me dé cuenta que en realidad soy otra persona distinta a la que salió, que extravié mis penas y que hoy comience el tan anhelado tiempo. Que las goteras sean solo del techo. Pero las nubes, que son sueños, me traerán tu nombre al recuerdo y solo habrá un solo anhelo. La incertidumbre y la esperanza pasarán a ser mi sentimiento y vos, seguro, mi momento más bello. 

			Perder los escritos

			¿Qué tanta vida entra en los renglones del libro del tiempo? No tengo demasiada tinta, así me veo de sediento. Tengo tantos pensamientos intentando inspirarme que el anhelo de experiencias es inevitable. Algo que aprendí es que teníamos más cosas en común de lo que hubiera arriesgado. Algo que tenemos en común es el tiempo que tanto me ha pesado. Algo que me ha pesado es el maldito encierro en el que he estado y hoy no necesito tantos renglones. Solo tengo mi mente sin rencores con algunos sorbos de dolores. Tan malo fue el corto tiempo del impulso en donde me metí que ya no distingo cómo me siento. Qué oscuro se siente este sentimiento, no sé dónde encontrar un respiro, ese escrito ya está perdido. Estoy confundido y frío. Soy yo pero no me explico cómo había vivido así. Qué mal me va a hacer el tiempo hasta cobrar la esperanza de que eso ya es olvido. Que este sentimiento ya lo he vivido. Que tal vez, cuando te vayas, me hagas perder este escrito. 

			Dormir pensando, despertar soñando

			Pisé cada charco como si el agua fuera solo aire entre la tierra y yo, como si de alguna forma pudiera olvidar esta tormenta. Llueve, puedo cubrirme de las gotas. No lo hago, me siento como en la derrota. Sé que un par de gotas me mojan pero, ¿cuál debería ser el problema de mojarme si se me antoja? Si el problema en verdad es esta soledad hecha persona. Qué pesado que en mi historia el calor sea solo de verano, la esperanza ahora en una sola mano. Solo puedo sentir el agua que me toca y un suspiro que me enamora. Después de tanto tiempo ya era hora de que mi corazón ponga manos a la obra. La cabeza obedece a mi corazón siempre con la misma ilusión de que sea una persona quién en sus brazos me recoja. Tengo la espalda fuerte y los hombros preparados para cargar esta carroza. Pero la mente no me deja mentir, es el agua quién me toca más que cualquier persona. Y al decidir que te quiero siento firme mi coraje que se asoma. No pierdo la esperanza —y eso me asombra— de que algún día mi persona se entremezcle en tus brazos, que mi vida tenga dos sombras. Y al esperarte decidir solo podré optar entre marchar hacia adelante o dejarte ir. Solo sé que me encanta verte sonreír, por eso no quiero dejarte partir. Y en tu voz solo se marcará un camino que aún no puedo predecir. No estoy seguro de cómo me siento, pero al menos por vos volví a vivir. La vida no es solo paz y confort, a veces toca sufrir. Dormir pensando y despertar soñando; a este dolor nunca lo he añorado. Pero amar no es cosa de todos los días porque sufrir no a todos se les demora. Estoy seguro de que me tocó sufrir por volver a sentir. El amor también te puede mentir y algo tan simple, como dejar ir, puede convertirse en ese algo, como por ejemplo, que hoy no estés aquí. Estoy seguro que por algo de amor volví a sufrir, esa es la parte más loca de vivir. Estoy seguro que por algo de amor soy capaz de hundirme en mi propio karma. Sabés donde buscarme hoy y mañana.
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Algo que te deje solo en poesia, lo bueno y lo malo de las emociones,
todo quedé escrito en este libro.
El Angel, la Soledad, la Tranquilidad, entre otros personajes;
todos tienen algo que contar a partir de haberse encontrado

cn cl camino del autor.

Todos se unen en esa relacion,
en esa idea “de ese Yo’ que tiene voz cuando me lees”.
De esta manera, el autor busca inmortalizar en la poesia
su camino recorrido junto a estos personajes.

Poema a poema, en ese orden, encontraremos los pasos dados,
el corazén del autor, y los pensamientos basados en su vida.

¢Qué pasé con el Angel al final?
¢Cémo terminaron los deméas personajes?
Pronto, aparecer la Piedad.
Un personaje que, aiin, es un misterio.
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